
Pr 31, 10-13.19-20: “Dichoso el hombre que encuentra una mujer hacendosa: muy superior
a las perlas es su valor…merece alabanza la mujer que teme al Señor”.
Salmo 127: “Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos; comerá del fruto de su
trabajo, será dichoso, le irá bien”.
1 Tesalonicenses: “Hermanos, por lo que se refiere al tiempo y a las circunstancias de la
venida del Señor…ustedes saben perfectamente que el día del Señor llegará como un ladrón
en la noche”.
Mt 25, 14-30: “El Reino de los cielos se parece a un hombre que iba a salir de viaje a tierras
lejanas; llamó a sus servidores de confianza y les encargó sus bienes.”
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• Aunque el “modelo” de comportamiento femenino que nos presenta el libro de los

Proverbios haya cambiado, permanecen los elementos esenciales de todo discípulo;

cuidadoso administrador de los bienes de la casa. En efecto, la mujer hacendosa del relato

simboliza a todo discípulo, llamado a trabajar por el reino con los talentos o dones que el

Señor le ha regalado y así ser bendecido con frutos abundantes.

• Por eso, el salmista nos presenta la imagen de la mujer como vid fecunda en medio de la

casa y los hijos, como renuevos de olivo, alrededor de la mesa. Los hijos, en la

mentalidad israelita son el símbolo de la garantía de futuro, de permanencia, de

fecundidad. Precisamente en eso consiste la bendición del Señor para el que le obedece,

respeta y sigue sus caminos.



• El Señor viene cuando menos se le espera, su venida es siempre sorpresiva y
debemos estar preparados, precisamente trabajando por el Reino, siendo
diligentes para poner por obra la Palabra, bien despiertos y viviendo en el
amor.

• En la parábola de los trabajadores a los cuales el Señor les encarga sus bienes,
se hace hincapié en la actitud de fidelidad al encargo que se les ha hecho;
hacer fructificar lo que se ha puesto en sus manos. Los bienes mencionados,
por ser “los bienes del Señor”, no pueden ser otra cosa que los del cielo, fe,
esperanza y caridad. Nos han sido dados para que poniéndolos a trabajar, den
fruto abundante en el mundo. ¡Tremenda y fascinante encomienda!



• La mujer del texto del libro de los Proverbios nos es presentada con estas

características: procuradora de bienes, fiel administradora de los recursos de

la casa, compasiva y misericordiosa, temerosa (obediente) de Dios y digna de

gozar del fruto de su trabajo. ¿Te pareces a esa mujer? ¿Cuáles de esas

características muestras al mundo en tu vida diaria?

• El Salmista declara dichoso, feliz, al que teme al Señor y sigue sus caminos.

Es decir, al que reconoce la suprema majestad, bondad y belleza de Dios y

por eso lo obedece y sigue la ruta que le traza. ¿Eres obediente a Dios?

¿Reconoces su señorío en tu vida? ¿Te das tiempo para contemplar su belleza

y bondad?

• Debemos estar preparados, porque el Señor llega cuando menos lo

esperamos. Y la manera de prepararnos para el encuentro con él es la

vigilancia, no quedarnos “dormidos”, aletargados, distraídos con las cosas del

mundo, sino permanecer “despiertos”, atentos a los signos de los tiempos, a

lo que podemos descubrir en los acontecimientos mirando con la luz de la fe.

• ¿Cómo estás trabajando los dones que el Señor te ha dado? Recuerda que

absolutamente todo lo que tienes te ha sido entregado como un don para que

colabores con Dios para la construcción de su Reino. En la relación con el

Señor no hay lugar para los timoratos y miedosos. ¡Hay que ponerse a

trabajar los dones para que den fruto abundante y a su tiempo poder

entregar al Señor lo que le corresponde!



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Te invitamos a mirar esta bella escenificación
de la parábola de talentos:

https://bit.ly/3l7vJxx

https://bit.ly/3l7vJxx


“Dios no nos ha dado sus bienes
para guardarlos en una caja fuerte”

LA ENSEÑANZA DEL PAPA FRANCISCO

https://bit.ly/2I2yqlZ

https://bit.ly/2I2yqlZ


ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

Oportunidad: “La caricia de Dios”

● Dicen que cada día que despiertas tienes una nueva oportunidad para hacer las cosas

diferentes.

● En la primera lectura se habla de la mujer hacendosa que sabe trabajar con lo que tiene y

hacerlo fructífero, podría pensarse que solo hace referencia a las mujeres; sin embargo,

aplica para cualquier ser humano sea hombre o mujer, chico o grande.

● Dios nos ha puesto el material para usarlo y como jóvenes deseosos de experiencias y

sueños ante una realidad que en repetidas ocasiones nos sobrepasa, que se vuelve cada

vez más gris por los problemas políticos, económicos, sociales que se viven hoy; se

vuelve retador el seguir los caminos del señor y permanecer fieles como dice el Salmo,

podemos incluso perder la esperanza y ceder ante las cosas efímeras inmediatas y

placenteras llegando a olvidar lo que somos y para quién trabajamos.

● Hay que redescubrir nuestros talentos y ponerlos a su servicio, si no sabemos qué hacer

preguntémosle a Él cómo podemos servirle.

● Es importante que no se nos olviden las promesas de Dios en nuestras vidas, las

bendiciones del hombre que sigue al Señor a pesar de las circunstancias de vida.

● Se nos invita a no tener miedo de ser, de amar, de servir y de llevar a Dios pues dentro de

nosotros está inscrita la verdad. Sólo hay que escucharla, escucharnos y confiar en Dios.

“… En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo! yo he vencido al mundo.”

(Juan 16, 29-33)



Concédenos, Señor, Dios nuestro,
alegrarnos siempre en tu servicio,

porque la profunda y verdadera alegría
está en servirte siempre a ti,

autor de todo bien.
La Liturgia, reflejo de la sabiduría divina 
que conoce bien a la criatura humana, 

sabe que un corazón que rebosa de alegría 
no se fatigará nunca en el servicio del Reino de Dios. 

LITURGIA

Orientaciones desde la Oración Colecta


